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do, que por mucho que siotiera abandono, á die. 
mencia, no podia menos de lisoojearse como todot 
los j'óveoes, con uoa distiocion que era' tan honori
fica en aquella época. 

-¿ Y si supieras continuó el brigadier, que e,111 
soldado uoo de los asistentes que me acompañaban 
Y que ha partido al dia siguiente de m1 llegada á 
e!ta aldea, ha coodumdo á Jalapa, uoa carta diri, 
g1da al Sr. virey Doo Francisco Javier Venegas! 

-¡,Porqué! 
-¡, Y si pudieras adivmar lo que cooteoia esa 

carta! 
-Ciertamente que no es muy fácil, dijo Fer

oaodo. 
. -:~ues mira,_voy á decírtelo en dos palabras, pro

s1gmo el br1gad1er: El día en que he llegado eo 
que he vuelto _á ver á mi querido hermaoo despues 
da una auseoc1a de tremta oños, me he sentido re. 
¡uveoecer, he cretdo volver á los dias felices de otrft 
edad y me he puesto á pensar, de qué maoera re
compe_nsaria, el pla_cer que me ha cousado esa vis, 
ta; d1c1ei:1d<1 _Para m1~ adentros: Vamos, Rafael ya 
que oo lte.!)e¡¡ oteo bien que una espada, siempre 
desenvamacia en defensa de la ju,ticia y la bueoa· 
causa, ya que no puedes en o·ada favorecor á tu 
querido hermaoo E,tevaó, puesio que él es diez 
mil ve~e• mas rico que tu, haz á lo menos algo por 
t~ ~obnoo, ese bello muchacho Feroaodo, tao sim
pat1co Y de una figura tao interesante, alguna de 
esns cosas C\ue no _siempre se consiguen con dmero 
Y que al m1omo tiempo alhagao tanto á la juven. 
tud; despues he pedido á ese locuelo de Gil Gomez 
p~pel Y plumas, he subido á su cuartito y he es: 
cnto µna carta al ~•ñor, virey, incluye~do dentro 
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de_ esa carta ¿á qué no adivinas que cosa1 sobrino 
mio. 

-No, ciertamente. 
-Un despacho en toda forma, de tenien\e en el 

mejor cuerpo que hay ahora, segun noticias en la 
Nueva-España, el de dragones de la reinr... 

-¿Y en favor de quién era e9e despacho7 pre. 
guotó Femando con una aosiedad, que ciertameo
te 110 se prdrá decir á primera vista, si era causada 
mas por el sentimiento que por la alegría. 

-¡Cómo! iaun no adivinas! preguntó el briga . 

di~1Ah! sí, ya comienzo á eoteoder~ iturmuró el 
jóven en voz baja. 

-Pues eso es, á favor del jóven Don Feroacdo 
de Gomez, cuyo buen nacimiento, escalente con
ducta, buena presencia, corteses m_pdales, &c. &c. 
ee hao anunciado eo la carta solicitud, que firmó 
su tia, el brigadier Doo Rafael de Gomez. 

-tDa manera que esa carta1 murmuró Fer
nando, 

-De manera que esa carta y ese despacho de
beo haber sido leídos ya por el señor virey, que al 
momento pondrá ea firma al ¡,ié del segundo, y 
como el conductor va. advertido de que son pape
les interesantes, cuya cootestaoion importa dema -
siado, acaio á estas boros ya haya ealido de Jalapa 
para volver aquí. 

-Pero acaso el virey se niegue á firmar ese des. 
pacho, así ,sin oingunn fórmula, coo solo una ,ali. 
citad, que ni el mismo solicitaote ha presentado, 
observó Don Estevao. 

-El señor virey Veoe¡¡a,, nada negará al hom. 
breque oinguoa gracia le ha pedido¡todavía, á pe. 

, GIL GOMEZ,-7 
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&ar de •ti• ofrec1miento,, y ma, cmmdo ese bomlm¡ 
le ha salvado la vida en la malograda batalla &1 
Almonacid, libertándole de! furor de los soldad« 
de Seba,tiani, cuando todo, los generales y boa,. 
bres que le rodeaban, habían huido cobardemeo1~ 
dejándole aislado á los esfuerzos de la eompañ' 
del capitan Don Rafael de Gomez, que protegió 
retirada por un estrecho, en el que mdudablemeo 
babria perecido sin ese ausilio á macos de loo rabio, 
sos soldados franceses, qne le perseguían, dijo e 
brigadier con ese orgullo del militar honra<lo y va 
liente, qi,w si~ jactarse de los servicios prestado• 1 
sus gefes, [¡ hacer mérito de ellos, los recuerda 
sin embargo, cuando se presenta la ocasion. 

Fernando permanecía silencioso. 
-Vamo!i, ven á mis brazos, sobrino querido, 

continuó el hrigadier jovialmente, estrechando al 
jóven con efusion en sus brazos. Ya verás, parti, 
rémos juntos, y al mes de haber permanecido por 
mera fórmula en las milicias, serás nombrado ofi, 
cial de la corte del señor virey y entonces vivirá, 
mi lado, te cuidaré como á un niño, serás el oficial 
mas elegante y mas mimado de la corte, suspirarfiD 
por tí las' damas y de tiempo en tiempo, vendre
mos á pasar algunas semanas en la hacienda; cada 
vez que vuelvas, vendrás con una graduacion mal, 
¡Bravo! viva la vida de militar, que por mas que 
digan es lo mejor , ¡ue ha y. 1 

Los tristes pensamientos que Fernando hobia e6 

penmeotado, al sentimiento de una -separacion de 
Clemencia, se disiparon al ••pecto de aquel porve 
nir ton brillante, tan color de rosa que su tio le 
presentaba: de,pues en st1 corozon de amonte, ha, 
bia tambien encontrado siempre un eco la vanidad 
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y la ambicion del hombre. Además, iaeaso per
día á Clemencia1 por el contrario, luchando , con 
las sed11ccio11es del mundo, iba á hacerse mas digno 
de ella en pacos años adquiriría un nombre, d1, ' ' tinciones méritos que poner á sus p1és y entonces 

' , 1 se unirla á ella para no volverse a separar mas: a 
ausencia encendería y avivaría ma, el fuego de, su 
pasion, que tal vez la costumbre, y las pocas difi
cultades, podrían Hogar á en11b1ar, Bl no fi apagar 
completamente. 

Así pensó Fernando. , , 
·Dulce privilegio de la Juventud, que entre cien 

es~eranzas alhagadoras, que le sonríen á la vez, 
bien puede dejar perde~ una, segura que antes que 
las espinas del deseogano, lastimen su planta, to 
davía encontrará muchas flores• en el cammo de 
la vida! 
•• -iQ•é pasó aquella noche entre Fernando Y 
fflemeocia1 , 

¡Q.uién sabe! N esotros no podemos ,decir mos, 
,me h niña entró llorando á su hab1tac1001 Y que 
-..irnando y Gil Gomez volvieron á la hacienda á 
1b dos de la mañana, es decn; dos hora• mas tarde 
'dirlo que acostumbraban hacerlo en las citas en el 
jardín del doctor. , , 

En la mañana del 3 de Setiembre, es decir d~s 
dias despoes de la conv~rsacion qo~ hemos refen 
do, se oyeron en el patio de la hac1end,a las p1Sa
dull,,; un caballo, que entraba prec1p1tadamente, 
y él1rnido de un sable sobre las lozas. , 

Dom Rafael al ruido aquel, que tan bien cono
cia nliú ,á los ~orredores, y vió. apearse del caball? 
al saldado que hacia solo tres d1as hab1a enviado a 
Jalapa llOll la carta al vire y, y que sm desmontar 
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sobrino y salió al corred 
b1a conducido, no hab,a or. El soldado, que los ha. 
ra desceuder la escalera terndo foerz~s mas que P•· 
redor del piso ba1·0 d dy ddeJars_e caer en un cor-
su ... ' 00 e orm1a ¡ companero desens,Jlab I pro undamente· 
. ¡Ola, cabo! lla111a á u a su at1gado caballo. , 

c1enda, para que cuide d no de los mozos de la ha
momento ensilla mí cab:1T'e •~1mal, y tú en el f upa mí maleta, pero todo o y e tuyo, pon á la 
entro de un cuarto d h como un rayo, porque f ese soldado, dijo Do: R o~a )ª\timo_,. Eo cuanto 
uego que haya descansad ae' e de1arás dicho que 

•otros en Mé:x:íco. o parlll á umrse con no-

-E,ta muy bie · 
riendo á ejecutar 1~•q~; ~:~~ dijo el soldado, cor 

Don E,tevau, Fernando ~•ndaba, 
salido al ruido á los c d Y G,I Gomez, babia• e . orre ores &5 

-1, orno, porqué vas á ar . '¡ ·• 
que babia escuchado la • Pd llr d1Jo Don Esteva 

or enes de h 
-¡Hermano mío' 1 d su ermano. 

e . . os os mese . 
n cuatro d1as; pero ese sold d s se convirtíe 

carta del señor víre a o me ha traído 
part:i inmediatamén{; ¡n 1~ cual me ordena ' 
sobrmo, como er . unirme con él, Ya l ' 
tinuó el brígadie: ~~:t c;¡anto te había dich: 
do, el despacho q~e d:~ 0 den manos de F~ 
mdo, n ro e la carta h . . 

Mº , 'Ífl 

d 
ientra, que Fernand G. 00/1 •'isa 

espacho, Don Estevan ° Y 1_1 _Gomez lelerp el 
-¿Por que causa . pregunto a ,u herrúl'ñl\i.: 

su lado? quiere el señor virey tefll/~ ll 
-¿No te lo babia d. h ' 

el brigadier en voz bic_ 0 ya1 Estevan·· .6 ªJa, •e ha dese 
1 

na 

eonspiracioo en Querétaro y el señor vireY teme 
tarnh1en un alzamiento en todo el país. 

-Dios nos vnl¡¡a, esclamó el hacendado. 
-Sienlo que F~oroando entre á la milicin bajo 

estas circunstancias; pero en el último caso yo con• 
seguiré su retiro como he coosieguido su nombra
miento. Además el sejior virey me dice que pa
ra que forme pronto rarte de su guardia de honor, 
es necesario que inrílediatamente se d1riJa a Sao 
Miguel el Grande, doode es ,u deseo que solo per
manezca unas semallas, para salvar las opar1eoc1a!i 
y acallar la maledicencia; de manera que ya que 
no puede ir conmigo en rsle rn,:,mento, haz que 
parta mañana mismo ó pasado. 

-¡Oh! esclamó Don Estevan, luego que Fer
nando esté á tu lado en México, ya nado temeré 
por él, porque tú lo cuidarás mucho, ino es ver
dad1 

-Uomo á un hijo, acaso mas que tú, respondió 
el brigadier enternecido, y luego para disimular su 
emocioo, continuó dirigiéndose á Fernando. 

-Conque, ¿qué dices tú, de eso1 sobrino. 
-Está mu y bien lio mio, y icuando debo partir1 

dijo Fernando. 
-Mañana mismo te dirigirás á San Miguel el 

grande en la provmcia de Guanajuato, y° entrega
rás ese despacho á •• ,. iá quiéo1 dijo el brigadier, 
abriendo la carta del virey para volverá leer el nom
bre eu ella designado, al capillln Don Miguel de 
Allende, á cuya,compañía vas destioado, por un po
co de tiempo, despue, yo te escnbiré cuando el se
ñor vire y determine que vayas á nuestro lado. 

Fernando apuntó en un papel, el nombre del 
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pueblo y el del militnr, y guardó cuidoddsomente 
su deopacho. 

-Pues ahora, dijo el brigadier, oon un acento 
jovial para ocultar la emocion, ahora hermano nüo; 
quién sabe hasta cuando nos volvamos á ver( ¡~u1én 
sabe lo que va ~ pasar en este pa1S; yo Mexicano 
por nacimiento y por afecciones de familia, Español 
por costumbre y por gratitud, me encuentro en una 
posicioo harto aflictiva; pero de cualqmera mane
ra, mi espada no se desenvainará sino para defen
der la buena causa, la causa de la justicia y del 
honor y creo que nuestro cariño nuaca se debilita
rá por rencores de partido, Lno es verdad? Estevan , 

El hacendado no respondió, y loe dos hermano, 
,e obra7.aron en silencio conteniendo los sollozos, 
que estaban á punto de estallar. 1 

El asistente , subió ít avisar que ya todo estaba 
pronto. 

· Don Rafael se desprendió de los brazos de su 
líernrnno, estrechó igualmente entre los rnyos é. 
Fernando, recoménda,1dole el cumplimiento en el 
servicio y sobre todo, su prontn partida y luego di
rigiéndose á Gil Gomez, le dijo: 

-Amiguito, mil gracia, por los compañías y lo, 
buenos consejos de cacería, no sé porqué me pare• 
ce que nos hemos de volverá ver, muy pronto; pe· 
ro de todos modos, estreche vd. esta mano y cuen
te tonmigo para siempre. 

-Mil gracias, señor brigadier, dijo Gil Gomez. 
-Pnes ahora ¡hasta otra vista! 
-¡Adios! respondieron todos. 
Y cinco minutos despues, el brigadier y su asis, 

tente, galopab~D ep direecion á la capital de Nue
va-España, 
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-¡Qué franco y que valiente, de bue,na ~•oA, 
combatiría yo bajo sus órdene,! esclamo Gil Go · 
mez entusiasmado. 

-Si tu amaras como yo, dijo Fernando en voz 
baja, no seria tan grande tu aleg, ía. . , 

Aquella tarde, mientras que Fero_aodo, d1sponm 
con una triste lentitud, los preparativos de su via
je, mientras que Gil Gomez, se paseaba por los cor
redores de la hacienda triste y pensativo, ,,caso ,P~' 
vez primera en su vida. Don Estevan se d111g\a 
á la casa del Doctor Fergus, llamaba á la puerta de 
,a estudio y despues de haberse saludado cordial
mente y tomado asiento, se entablaba entre ambos 
el siguiente diálogo. , 

-Doctor, dispensem!l vd. que lo mterrumpa en 
sus estudios, viniéndole á visitar á una hora no 
acostumbrada entre no,otros. 

-N nnca interrumpe 01 ea molesto uo amigo co
mo vd., señor Don E,tevan. 

-Ademá• esta visita, tiene mucho de negocio, 
Doctor. 

-Me alegraría de poder servir á vd. , en algo, 
mi querido amigo. _ , 

-Mi hijo Fernando, parte manana ~ San, M_1-
guel el Grande, al ejército donde va destmado, di¡o 
Don E,tevan. . 

El doctor Fergus, miró fij_eme~t~ á s~ amigo Y 
su mirada de costumbre radiosa e mte,1gente, ª'; 
veló con una nube de tristeza, como padre tem10 
por su hija, como filósofo y observad~, del corazo,n 
humano sabia lo que e, una ausenma eo matena 
de amor: y como hombre, sabia que la muger lleva 

,,la peor parte en esas separac10ne,; pero como ca
,llaJlero y hombre de honor, oo quiso hacer 00111• 






